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Aislamiento y desinfección. — 
Hé aquí el programa y la síntesis de 
todas las medidas sanitarias que han 
sugerido á nuestras autoridades los 
tres ó cuatro sabios que alrededor 
del alcalde de Madrid, del goberna
dor y del ministro de la Goberna
ción, han conseguido al fin que se 
erijan en sistema único en España 
ante la epidemia que nos aflige. 

De nada han servido los consejos 
de la prensa científica y de la políti
ca independiente; de nada los de las 
corporaciones científicas, si alguna 
vez han sido consultadas, y de nada 
la opinión de los hombres de cien
cia, que retraídos y olvidados en sus 
casas, ven con pesar que predomina 
la opinión, como dice el artículo de 
El Siglo médico, de los que por amis
tad y fidelidad antiguas frecuentan 
el trato doméstico de quien puede 
influir én los asuntos sanitarios, ó de 
los que por iniciativa y penetrabili-
dad excesiva se hacen presentes ante 
todos los que son poder. 

Incomunicar, aislar al apestado y 
con él á todos los de la casa; fumi
gar a los viajeros hasta que se aho
guen, y arrojar serones de cloruro 
Por hs calles con muchas brigadas 

. f u rnigadore?5 y ya nos hemos 
salvado. 

T O M O X X . 

Esta era la opinión de los conse
jeros privados de las autoridades .en 
el año pasado, y por fin han implan
tado su sistema, que puede estu
diarse especialmente en Madrid, y 
por él se verá que, en vez de 
atajar la epidemia, se extiende, y 
que á ella hay que agregar los ma
les producidos por semejantes me
didas. 

E l aislamiento racional y científico 
consiste en dejar con el enfermo 
solamente las personas necesarias 
para su cuidado, evitando, en cuanto 
sea posible, la comunicación con los 
demás, y en hacer salir á las personas 
sanas para que no se contaminen, y 
en Madrid se hace al revés: no se 
permite la salida á los sanos, y se 
los sujeta á que estén dentro del 
foco. 

La desinfección de alcantarillas 
debe hacerse con sales metálicas, y en 
Madrid se hace con agua fenicada y 
cloruro de cal. E l gas sulfuroso 
presta grandes servicios en la desin
fección, y en Madrid no se ha em
pleado. La estufa está recomendada 
por todos, y se halla instalada en las 
grandes poblaciones del extranjero, 
y en Madrid no hay ninguna, á pesar 
de estarnos preparando hace tres 
años y haber gastado algunos miles 
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de duros en desinfecciones. Las co
cinas económicas funcionan en todas 
las poblaciones atacadas por la epi* 
demia, y-en Madrid no sabemos que 
se haya establecido ninguna. 

Afortunadamente la epidemia no 
encuentra condiciones de desarrollo 
en Madrid, efecto de la cultura de 
este pueblo y de su higiene, limpieza 
y abundancia de aguas, especialmen
te el canal de Lozoya, que debe 
vigilarse y cuidarse desde su origen > 
y en este punto no podemos menos 
de elogiar las acertadas disposiciones 
del gobernador y de-la dirección de 
obras públicas, pues no escatimamos 
los elogios cuando son merecidos, 
aunque nos vemos obligados á dirigir 
fuertes censuras á ciertos procedi
mientos, que revelan en los encar
gados el desconocimiento más com
pleto de los asuntos que traen entre 
manos. 

Por fin de este artículo insertamos 
parte de lo que muy atinadamente 
dice un periódico político acerca de 
los aislamientos llevados á cabo en 
Madrid. 

«No acude nadie en estos casos, 
ni siquiera los amigos más íntimos* 
porque al que entra en un cuarto in
vadido, no se le deja salir. 

E l enfermo de la calle de las 
8 . ° 



Huertas murió sin poder ordenar su 
postrera voluntad. 

Otro episodio: 
E n la calle de Serrano cayó tam

bién enfermo ayer del cólera, según 
se presume, un anciano, jefe de una 
familia modesta de la clase media, 

A l saberlo sus parientes acudieron 
á la casa del invadido, y cuando i n 
tentaron salir para volver á sus res
pectivas casas, y cuidar los unos de 
sus padres ó maridos, y los otros 
cumplir atenciones sagradas de su 
cargo, la pareja de orden publico, 
que ya habia llegado en esto, les i m 
pidió la salida, obteniéndola á duras 
penas un joven teniente de Estado 
Mayor que indeclinablemente debia 
prestar servicio en el cuartel a que 
está adscrito. 

Los demás dentro se quedaron, 
incluso señoras que tenian y que tie
nen en sus casas atenciones sacratísi
mas, y en las cuales se ha producido 
la natural inquietud nerviosa, tan 
dañina en estas circunstancias. 

Sucedió además en esta casa de la 
calle de Serrano, que por tratarse de 
una familia modesta, hace los servi
cios domésticos una asistenta, que 
por el dia cuida de sus amos y por 
la noche vuelve á cuidar de su mari
do y de sus hijos. Pues bien, como 
la asistenta se enterara de que si en
traba en el cuarto invadido no po 
dría volver á salir, aunque con dolor 
de su corazón, y acordándose de su 
marido y de sus hijos, renunció á 
penetrar en el domicil io de los que 
le dan el pan. 

Estos cuadros sociales y sanitarios 
son horribles > como ven nuestros 
lectores, y solo una adminis t ración 
rutinaria é imbécil puede dar ocasión 
á ellos. 

Pero es el caso, para colmo del sar
casmo y del ridículo, que no hay ta
les aislamientos en el sentido de l i 
bertar el resto de la población inmu
ne; porque en bastantes casos de 
invasión acude el gobernador, y el 
alcalde primero, y el teniente alcalde 
del distrito, y con estas autoridades 
entra también á veces algún perio
dista, ó algún aficionado á emocio
nes, y entra el llamado tren de des
infección, y con él dos ó tres hom-
qres, j el médico de la Casa de 
socorro ó el médico particular y 
otros médicos cuando hay consulta; 
y todas estas personas salen luego 
con toda libertad, y se ponen en con
tacto con sus familias, con sus ami
gos, con sus subordinados, con todo 
el mundo, quedando solo el aisla
miento para los que más necesitan de 
libertad; para los hijos, para los cria
dos y deudos que quizá por razones 

de pudor y de vergüenza no trasmi
ten á los guardias recados y necesida
des que solo en el secreto de las fa-~ 
milias y de los amigos se pueden co
municar; solo subsiste el aislamiento 
para el infeliz de la calle de las 
Huertas, que no pudo hacer testa
mento; y para la caritativa asistenta 
de la calle de Serrano, imposibili ta
da de atender á sus pobres amos. 

¿Es posible sostener esta tiranía y 
esta iniquidad??? 

Después de tanto clamar contra 
esta clase de aislamientos y á excita
ción del Sr. Figuerola, p romet ió el 
Alcalde de M a d r i d que cesarían, pero 
el Gobernador ha dispuesto que con
t inúen, auuqu^ algo más suaves, de
jando salir á las personas con una 
pierte desinfección^ con las materias 
que han dado en llamar desinfectan
tes, aunque no son más que deso
dorante?. 

Nuevo aparato de salvamento 
para caso de incendios.— L o cons
tituye una serie de tubos de hierro 
que se introducen unos dentro de 
otros como los de un anteojo de larga 
vista. E l exterior, que encierra todos 
los demás, se comunica con una bom 
ba adjunta al aparato, y el interior 
va provisto de una pequeña silla. 

E l manejo de este nuevo salvavi
das, destinado á bajar personas y 
aun objetos delicados desde los bal
cones de una casa incendiada, es 
íácil de comprender. T a n pronto 
como se necesita, se da presión á la 
bomba, introduciendo agua en los 
tubos, que los hacen salir unos detrás 
de otros hasta la altura que se quiera, 
no pasando de un tercer piso, que es 
la máxima á que alcanza este apara
to. Ahora bien, habiendo colocado 
convenientemente el salvavidas, la 
silla del últ imo tubo podrá situarse 
junto á la ventana ó ' b a l c ó n donde 
se encuentra la persona que se desea 
socorrer, la cual, tomando asiento, 
logrará su bajada tan lentamente 
como sea preciso, abriendo poco ó 
mucho una salida dispuesta al efecto 
en el tubo exterior, y sin más es 
lógico que á la evacuación del agua 
bajen todos los tubos, descendiendo 
sucesivamente sin daño alguno de la 
persona que conducen. 

E l autor, Sr.Delsaut, ha ensayado 
con éxito su original invención , que 
recomendamos á los ayuntamientos 
que, como el de M a d r i d , vive tan 
atrasado en punto al servicio contra 
incendios. 

•••4-
Aclimatacion del añil en España. 

— U n o de nuestros estimados suscri-
tores nos remite las siguientesmotas 

sobre la aclimatación en nuestro país 
de tan importante planta tintórea 
notas que tenemos mucho gusto en 
insertar. 

El añil en España.—Esta planta 
cuyas excelencias t intóreas son tan 
apreciadas en varios países de A m é 
rica , especialmente en la parte 
central , repúblicas de Nicaragua 
Costa Rica , etc., Santo Domingo 
así como en nuestras Filipinas, es 
también susceptible de aclimatarse 
en España , dond$ se viene dando 
desde el año 1 8 8 2 en la provincia de 
Valencia del C i d , en su ciudad de 
j á t i va y pueblos de Catarrocha y 
Reíelguaraf, importada en semilla 
por el que suscribe de aquellos pa í 
ses, donde sus productos dejan pin
gües rentas, tanto al cosechero como 
al comerciante que lo exporta. Se hi
zo la primera prueba en pequeño , y 
dio un resultado mediano; de semilla 
recogida el 1 8 8 2 se sembró el año 
1 8 8 3 en la huerta, donde se reprodu
jo con admirable resultado, y tomó 
la planta grandísimo desarrollo, hasta 
adquirir más de un metro de altura, 
cuya feracidad no habia sido obser
vada en aquellos países, donde su al
tura, en general, no pasa de medio 
metro. 

Recogida de nuevo su semilla para 
el año 1 8 8 4 , el fesultado fué el mis
mo que el año anterior, é intentando 
probar cuál era el~ de su beneficio, 
llegó el 1 8 8 5 , y se efectuó la siembra 
como en los años anteriores. 

Siembra del añil.—La siembra de 
esta planta en España (Valencia) de
be verificarse desde el 1 5 de Marzo 
al 1 5 de A b r i l , y caso de prolongar
se el frío más de lo regular, puede 
ésta efectuarse desde el 2 5 de Matfzo 
al 2 5 ó 3 0 de A b r i l , sin pasar-de esta 
fecha, pues haciéndola después es 
casi segura la muerte de la mitad de 
la semilla á los dos ó tres dias de na
cer ó salir de la tierra» 

Requiere esta siembra sumo cuida
do con que la tierra sea dócil , suelta 
y ceda al menor * empuje; que esté 
bien preparada y abonada regular
mente con estiércol, probándole tam
bién mucho los guanos. N o debe sem
brarse la semilla á mayor profundidad 
que la de cuatro cent ímetros , tenien
do especial cuidado de que'la tierra 
se halle en la mejor sazón, observán
dose que en América tarda esta se
milla en salir cuarenta j ocho horas 
solo, y en esta región valenciana se 
prolonga á cuatro ó cinco dias su 
tardanza, efecto de las diferentes 
condiciones atmosféricas y climatoló
gicas en que tiene que desarrollarse. 

Esta siembra puede efectuarse a 
surco y á golpe, este úl t imo, que es el 



modo adoptado en América, creo sea 
el más útil y económico para la reco
lección; bajo otro punto ó concepto, 
opino que dará aproximados é igua
les resultados. De golpe á golpe debe 
mediar de 3 4 á 3 8 centímetros de 
distancia, y cado uno de éstos necesi
ta de seis á ocho semillas. L a semilla 
solo sirve á sa reproducción el si
guiente año de haberla recogido, 
pues al guardarse para el segundo 
año, pierde ó muere una proporción 
de un75 por l o o , ó aun más, por cu
ya circunstancia se debe procurar ha
cer semilla todos los años. 

Cuidado que requiere la planta.—A 
los seis ú ocho dias de nacida debe 
ésta delicada planta regarse, sin - per
mitir que el agua quede embalsada 
en el campo ninguna de las veces que 
esta operación se practique, á menos 
que no sea agua de lluvia, continuando 
después los riegos cuando necesario 
sea para producir buena semilla; mas 
en los campos donde debe utilizarse la 
planta para el beneficio del añil, eví
tense los riegos posibles, sin permitir 
que la planta desmejore ó se ponga 
amarilla, teniendo presente que el 
riego á caño destruye en grandísima 
parte el efecto productivo del bene
ficio. Esta planta es tan delicada 
desde el momento de nacer hasta 
que se le cae la flor, como sufrida 
desde este período hasta la recolec
ción de la semilla, y ^n este último 
período debe casi por completo p r i 
vársele del riego. Este se efectuará 
poco antes ó después de hallarse el 
sol en su ocaso, evitando así las horas 
de gran calor, á fin de que, como plan
ta nueva, no experimente gran sen
sación. 

Esta planta puede ser beneficiada 
primera, segunda, y en otros países, 
hasta tercera vez, pero el resultado 
de la segunda, y mayormente el de la 
tercena, no merece atención, pues 
cortada la vez primera para el bene
ficio, retoña la segunda vez casi con 
igual fuerza, pero su producto es tan 
inferior que apenas si paga el traba
jo, por lo que hallo inútil hablar de 
ja tercera; así es que en España solo 
la primera daria el resultado apete
c i ó , pues el segundo retoño viene 
tardío y en época en que la planta 

c c a e rancho por bajar algo la tem
peratura que se requiere para obte
ner satisfactorio resultado del benéfi
co , del cual trataremos más adelante, 
si a su recto criterio merecen el ho
nor de ser insertados estos mal per
l a d o s apuntes en su tan estimada 
e mteresante R E V I S T A . 

* V I C E N T E T U D E L A . 

A las precedentes notas de nuestro 
«timado suscritor, sobre el añil, po

demos añadir nosotros que dicha 
planta, perteneciente á la familia de 
las leguminosas, fué conocida en las 
Indias antes de la Era Cristiana, y 
empleada para tinte por los egipcios. 
Los romanos no sabían disolver el 
añil y se servían de él solo como pin
tura; atribuyéndose á los judíos la i n 
troducción en Italia del procedimien
to para teñir las telas con esta sus
tancia. 

E l uso del añil como materia t in
tórea tropezó en Europa con grandes 
dificultades^ pues "fué prohibido en 
Inglaterra, en Alemania y aun en 
Francia, bajo penas severísimas, por 
considerarlo como un color de poca 
consistencia y aun corrosivo; pero en 
realidad, porque los cultivadores eu« 
ropeos dedicados al cultivo del pas
te l , temíanla cotupatencia que pudie
ra hacerles el añil. 

Enrique I V decretó pena de muer
te contra todo el que explotase dicha 
droga falsa y perniciosa^ llamándose al 
añil, en una ordenanza promulgada en 
Saxe en 1 6 5 0 , alimento del diablo; no 
obteniéndose por los tintoreros la l i 
bertad de su empleo hasta el año 
de 1 7 3 7 . 

L a producción media en añil de los 
países en que se cultiva, se calcula en 
lo siguiente: 
Bengala, Oudre, Mani

la y Madras. . . . 3 500 000 kilgs. 
Java,. •. 550.000 — 
América central y C<v 

lombia 300.000 — 
En los demás países. . 100.000 — 

4.450,000 — 
E n el año- de í 8 5 6 subió solo en 

Francia la importación de añil, á la 
cifra de 1 . 0 3 4 . 3 4 . 9 kilogramos, va
luados en 2 0 . 5 0 0 . 0 0 0 francos, calcu
lándose el consumo del mundo en 
unos 5 . 0 0 0 . 0 0 0 kilogramos. 

_—.—; ié 1.. - 'C 
Enlucidos de tubos de vapor.— 

Para las juntas de los receptáculos 
de vapor se recomiendan los betunes 
preparados en las siguientes propor
ciones: 

1.° Litargirio molido. . . . 10 
Yeso. . 4 
Ocre amarillo. . . . . 0,5 
Minio. . . . . . . . 2 
Cáñamo cortado en trozos 

de un centímetro. . . . V30 
cuyos ingredientes se mezclan con 
aceite de linaza hervido hasta que 
adquieran consistencia: 

2:? Albayalde. . . . . . . 10 
Oxido negro de manganeso 3 
Litargirio . . . . . . 1 

mezclado con aceite de linaza her
vido. 

2 . ° Cuando las juntas ^han de 
resistir una*elevada temperatura, se 
haco el betún con polvo de amianto 

mezclado con silicato líquido de sosa, 
haSta formar una pasta espesa. 

4 . 0 Para las estufas y cocinas se 
hace un betún de arcilla refractaria y 
una solución de silicato de sosa. 

5. ° Para resistir el calor del rojo 
blanco se usa un betún compuesto de 

Arcilla piúverizada.. . . 4 
Grafito. . . . . . . . 2 
Limaduras de hierro. . . 2 
Peróxido de manganeso. . 1 
Borato de sosa 0,5 
Cloruio sódico. . . . . 0,5 

Se mezcla con agua, formando una 
pasta espesa que se usa inmediata
mente, y se calienta gradualmente 
hasta el blanco. 

6. ° U n betún inatacable por los 
ácidos se obtiene derritiendo partes 
iguales de pez, resina y yeso. * 

Las bacterias.—Estos seres m i 
croscópicos, cuya importancia es tan 
grande por su intervención en cier
tas enfermedades y epidemias, for
man un grupo muy natural en los 
últimos escalones del reinó vegetal. 

Dudan los botánicos si se han de 
colocar en la clase de las algas ó de 
ios hongos, aunque más se inclinan 
al último grupo por carecer de cloro
filas, dándoles el nombre de schizo-
mycetes, porque se multiplican por 
division. 

L a verdad es que su mejor coloca
ción es como un apéndice á los hon
gos y alas algas, por las diferencias 
que presentan de los seres compren
didos en estos grandes grupos, por 
más que haya bastantes analogías. 

Se hallan compuestos estos seres 
¿n su interior de protoplasma (mico
proteina de Nencki) , y se hallan 
revestidos de una membrana com
puesta de celulosa con cierta pro
porción de micoproteina. 

Muchas especies de bacterias, mi-
crococus, bacterium^ spirillum, forman 
colonias por su rápida multiplicación, 
englobándose en una masa gelatinosa 
hialina producida por ellas, y que no 
es otra cosa que la micoproteina. 

Ciertas especies buscan el aire y 
son llamadas aerobios, y otras viven 
fuera del contacto del oxígeno, l l a 
mándose anaerobios. Todas necesitan 
para su desarrollo ciertos medios nu
tritivos que contengan carbono y 
nitrógeno. E l agua es un medio esen
cial para estos seres, y cierta tempe
ratura favorece por lo general su 
desarrollo. 

L a mejor clasificación de las bac
terias fs la dada por Cohn, que es 
como sigue: 1.°, Sferobacterias ó mi
crococcus; z.°Bacterias ó microbacie* 
rias; 3 , ° , Bacilos ó dermobacterias; 
4 , 0 , Spirilos; y 5 . 0 , Spirochetes. 

Sediliot propuso llamar á estos sé-



res microbios, c u y o n o m b r e h a sido 
aceptado, m u y especialmente p o r las 
personas ajenas á la c i e n c i a . 

Dist ínguense p o r sus formas a p r e -
ciables p o r e l m i c r o s c o p i o c o n a u 
m e n t o de 6 0 0 diámetros á 1 . 4 0 0 , 
según los géneros y las especies. L o s 
micrococcus presentan f o r m a esférica; 
e l género bacterium se dist ingue p o r 
sus formas c i l i n d r i c a s p a r e c i e n d o l í 
neas cortas; los bacillus se dist inguen 
p o r su f o r m a en filamentos delgados 
más ó menos c o r t o ; e l spirillum p o r 
l a f o r m a de filamentos en e s p i r a l ; e l 
género vibrio p o r los filamentos c o r 
tos, algo o n d u l a d o s ; e l leptotbris p o r 
los filamentos delgados y largos, etc . 

L a s evoluciones de estos seres no 
están b i e n conocidas , si b i e n en a l 
gunos se h a p o d i d o estudiar su c i c l o 
de trasformaciones, colocándolas en 
c u l t i v o en l íquidos a p r o p i a d o s y á 
t e m p e r a t u r a c o n v e n i e n t e en l a e s t u 
fa . Se desarrol lan b i e n e n u n caldo 
n u t r i t i v o p r e p a r a d o c o n c a r n e , y 
a l c a l i n i z a d o c o n b i c a r b o n a t o de sosa 
ó en agua que contenga tar trato 
a m ó n i c o , fosfatos y otras sales. 

D e estos seres hay algunos que se 
cons ideran c o m o causa de ciertas 
fermentaciones; y otros de d e t e r m i 
nadas enfermedades y ep idemias , p o r 
l o c u a l se l l a m a n patógenos. 

D e estos últ imos hay varios que se 
h a l l a n bastante estudiados, y que se 
cree sean l a causa de diversas afec
ciones en e l h o m b r e y en los a n i m a 
les. T a l e s son el bacilo de la septicemia 
de los ratones ( K o c h ) , e l bacilo de la 
septicemia del hombre, e l bacilo de la 
malaria, e l bacilo del tifus ó peste del 
puerco, e l bacilo de la lepra, e l bacilo 
de la tuberculosis, y otros varios, entre 
los cuales se e n c u e n t r a e l bacilo del 
cólera, descubierto rec ientemente p o r 
K o c h , y d e l cua l hemos tratado, en 
p a r t i c u l a r en e l número 241 de esta 
REVISTA. 

L a r e p r o d u c c i ó n de los bac i los se 
ver i f i ca p o r esporas, las cuales se des
a r r o l l a n en e l agua, que es e l vehícu
lo p r i n c i p a l de estos seres, y e l e 
m e n t o esencial para su d e s a r r o l l o . 

E s t o nos dice que en l a actual e p i 
d e m i a colér ica , lo que más debe c u i 
darse es de las aguas potables , en las 
q u e , según las observaciones de 
K o c h , aparecen los baci los en las 
aguas de las poblaciones infestadas, 
s iendo de los atacados los i n d i v i d u o s 
que h a c e n uso de las aguas que c o n 
t ienen el bacillus virgula. Créese que 
e n e l aire no exista ese ser , pero las 
esporas que le d a n o r i g e n sí p u e d e n 
e x i s t i r , a u n q u e su desarrol lo se v e r i 
fique en e l agua. 

E l p r e c e p t o de K o c h de h e r v i r e l 
^ g u » en caso de e p i d e m i a nos parece 

m u y acertado p a r a destru ir p o r e l 

ca lor las vírgulas que p u e d a c o n t e 

ner, , y en general l a desinfección de 

ropas p o r el ca lor en estufa, es segura 

y eficaz para destruir éste y todos 

los m i c r o b i o s . E n t r e los agentes q u í 

m i c o s , los más activos p a r a l a des

trucción de estos seres, son el su

b l i m a d o c o r r o s i v o , y aún más el 

p r o t o c l o r u r o de azufre ; pero e l p r i 

m e r o exige m u c h a s precauc iones en 

su uso p o r ser sustancia m u y v e n e 

nosa, y e l segundo t a m p o c o se h a l l a 

exento de d i f i cu l tades en su m a n e j o . 

Una nueva mina de fosfato de cal . 
— E n la F l o r i d a , Estados U n i d o s de 

A m é r i c a y e n el d i s t r i t o de A l h a m a , 

se ha descubierto u n a gran c a v e r n a á 

m o d o de t o l v a e n o r m e de m u c h a 

p r o f u n d i d a d , la c u a l c o n s t i t u y e una 

potente m i n a de fosfato de c a l , en l a 

que se e n c u e n t r a esta m a t e r i a p u r a 

en un 75 p o r l o o , es d e c i r , u n 12 

por l o o más r ica que l a famosa m i n a 

de fosfato de c a l h a l l a d a en l a C a r o 

l i n a de l S u r . 

Se c u e n t a n marav i l las de l a enor

me extensión de esta n u e v a íuente de 

r i q u e z a que h a de r e p o r t a r grandes 

beneficios a l c o m e r c i o de la A m é r i c a 

d e l N o r t e . 

< • » 

Materia colorante para los vinos. 
—Vitalia agrícola, de M i l á n , refiere 
lo s iguiente : 

« E l profesor* O . O t t a v i , recog ió 
varias hojas de v i d de l a v a r i e d a d 
Teinturier, y p o r su infusión e n a l 
c o h o l o b t u v o u n l íquido c o l o r a n t e , 
intenso y de gusto especia l , p r o p i o 
para dar entonación á los vinos. T a m 
b i e n el S r . M a r t i n e l l i de C a s t e l l o ha 
hecho exper ienc ias , p o n i e n d o en i n 
fusión dos ó tres k i l o g r a m o s de hojas 
de v i d en d iez l i t ros de agua, que 
después de h e r v i r unos q u i n c e m i n u 
tos daba u n l íquido t intóreo. A u 
m e n t a n d o otros dos k i l o g r a m o s de 
hojas y p r o l o n g a n d o la ebul l ic ión, se 
obtiene u n l íquido m u y c o l o r e a d o , 
amargo al paladar , que p u e d e u t i l i 
zarse para dar más c o l o r á los v i n o s , 
p o r el siguiente m o d o : filtrado e l l í 
q u i d o se le añaden 150 gramos de 
b u e n azúcar, p o r cada l i t r o , y así se 
i n i c i a una fermentación que d i s m i n u 
ye^el sabor amargo que tenía el l í 
q u i d o en u n p r i n c i p i o ; á los seis dias 
se añaden p o r cada l i t r o c i e n gramos 
de a l c o h o l , y así cesa la fermentación 
y resulta u n l íquido que puede a d i 
cionarse á l o s v inos en pequeña c a n 
t i d a d , para a u m e n t a r su t i n t e sin 
darles sabor amargo. 

Medidas sanitarias en la frontera. 
— C o n m o t i v o de la reaparic ión d e l 

cólera e n M a r s e l l a , e l G o b i e r n o h a 

dispuesto, p o r R e a l o r d e n p u b l i c a d a 
en la Gaceta, que se establezcan ins¿ 
pecciones m e d i c a r e n la frontera fran
cesa, que se f u m i g u e n los equipajes 
y géneros contumaces , pero que no 
se haga fumigación personal. 

V é a s e c ó m o e l G o b i e r n o cambia 

de c r i t e r i o á cada i n s t a n t e , y de los 

c o r d o n e s , lazaretos y fumigaciones , á 

cosas y personas, pasa á l a inspección 

médica y s u p r i m e la fumigación p e r 

sonal , medidas que j a le fueron p r o -

puestas p o r e l Consejo de Sanidad en 

el año pasado, s in que las tomara" en 

cuenta hasta a h o r a , que se v e obliga

do á hacer lo en justa correspondencia 

de las medidas tomadas p o r los f r a n 

ceses c o n los españoles. 

C o n v i e n e r e c o r d a r en estos m o 

mentos lo que ocurrió en el Consejo 

en N o v i e m b r e d e l año pasado, que 

c o n m o t i v o de l a aparición del cólera 

en París , consultó el g o b i e r n o c o n 

aquel alto c u e r p o sani tar io , sin que 

hasta la fecha h a y a v u e l t o £ consul 

tar le , á pesar de cuanto n a o c u r r i d o 

y o c u r r e , h a c i e n d o así e j p a p e i m ¿ , 

r idículo y desairado q u e p u e d e h a 

cer corporac ión s a n i t a r j a ¿ e \ m u n c l o . 

E n las sesiones h a b l a s e n e i raes 

de N o v i e m b r e de 1 8 8 4 , Y de las cua

les d imos cuenta en esta REVISTA , se 

trató de la consulta de l g o b i e r n o , que 

comprendía estos t r e s p u n t o s : i . 8 , de

t e r m i n a r si debian establecerse laza

retos y cuarentenas e n l a frontera; 

2 . 0 , duración de l a s cuarentenas, y 

3 . a , medios práct icos de desinfec

ción. 

H u b o gran discusión acerca de l 

p r i m e r p u n t o , sosteniendo los señores 

L e t a m e n d i , R u b i o ( D . J a c o b o ) , Puer

t a , C o r t e z o y R e b o l l e d o , que no se 

estableciera c o r d ó n n i lazareto , n i 

nada de lo qué en e l verano anter ior 

habia exist ido en k f r o n t e r a , y sí una 

inspección médica y desinfección de 

ropas y géneros contumaces, s u p r i 

m i e n d o l a fumigación personal p o r 

inútil y p ? r j u d i c i a l ; c o m o la mayoría 

opinó de d is t inta m a n e r a en cuanto 

á l a inspección médica y v o t ó (por 

dar gusto a l m i n i s t r o ) el c o r d ó n , cua

rentena y lazaretos, l a minoría de d i 

chos señores presentó u n voto part icu

lar aconsejando prec isamente lo mismo 

que ahora ha dispuesto e l gobierno 

que se pract ique en la f rontera fran

cesa,, es d e c i r , l a inspección médica, y 

supresión de fumigaciones á los viajeros. 

E n cuanto á los m e d i o s de d e s i n 

fecc ión, e l Consejo estuvo unánime 

en adoptar las que p r o p u s o el conse

jero S r . P u e r t a , esto es, la desinfec

ción en estufa de las ropas y generes 

contumaces , y c u a n d o esto no fuese 

posible , la desinfección p o r m e d i o del 



gas sulfuroso J otros medios que 
aconseja la ciencia. 

Es de advertir que todos los con
sejeros estuvieron conformes en su
primir la fumigación personal, aun 
aquellos que estaban por el cordón y 
cuarentena, y sin embargo de- esta 
opinión unánime, la fumigación per
sonal ha continuado en todas partes, 
y en Madrid se practica de la mane
ra anticientífica é irracional que saben 
todos nuestros lectores. 

¡Qué papel el del Consejo de Sa
nidad del reino, desairado por el 
Gobierno, sin consultarle en los mo
mentos en que debia estar funcionan
do de una manera permanente, y 
cuando le consulta no toma en cuen
ta sus decisiones! 

Es verdad que sobre el Gobierno 
pesan más los consejos privados y do
mésticos de los que rodean al Alcalde 
de Madrid, al Gobernador y al mi
nistro de la Gobernación. 

¿Cuál es la situación más sana 
que puede elegirse?—Hoy que las 
cuestiones sanitarias preocupan gran
demente los ánimos, vamos á discutir 
cuál es la situación más sana que pue
de elegirse para evitar las enferme
dades infecciosas. 

En primer lugar hay que desechar 
los pueblos rurales, tal como están 
constituidos en España, pues casi to
dos ellos son por su naturaleza ver
daderos focos de infección. ¿Y cómo 
no? Cada casa tiene en su corral, 
chico ó grande, un hoyo donde se 
acumulan las deyecciones humanas 
y las de todos los animales que viven 
en la casa, además las basuras y des
perdicios de todas las industrias rura
les que se ejecutan en la misma, y 
por fin, las aguas llovedizas de los 
tejados inmediatos, que de exprofeso 
vierten en el basurero, para que ayu
den á podrir bien las materias allí 
reunidas, y se hagan buenos abonos, ó 
malos> según la putrefacción se deten
ga ó no en los límites debidos. En 
l as calles suele verter alguno que 
otro canillero con las aguas de fregar 
d e tal ó cual casa, donde, ó no hay 
corral, ó la cocina se encuentra junto 

a c h a d a > en cuyo caso el frega-
ro vierte sus aguas sucias en la vía 

Publica. 

t C s

L o s a r r abale8, donde viven las gen-
PueM r C S ' r o d e a n completamente el 
mise • 7 C o n s t i t u y e n ™a cintura de 
Peor r iá C ? r i ° r d i n a r i a > 7 lo que es 
de ha cintura estrecha otra 
de W U r e r 0 S a l - a i r e l i b r e > Propiedad 
^e é

 v e c m o s inmediatos, de modo 
! us red° S >-j° P o s e y e n d ° corrales en 
cuidad* 8 v i v i e n ¿ a s , establecen 

Rosamente una especie de ba-
r ° w o X X . 

rricada de inmundicias todo alrede
dor del pueblo, sin más soluciones de 
continuidad que los estrechos cami
nos que parten del mismo. Abajo, en 
el fondo de un barranco, está la fuen
te, y junto á ella y á su mismo nivel 
el lavadero público: la fuente está 
formada por un pilón que suele sa
lirse por todas partes, comunicándose 
con el lodazal fétido que la circunda, 
donde se mezclan las deyecciones de 
las caballerías que incesantemente 
descansan allí mientras sus conducto
res llenap los cántaros en el mismo 
pilón muchas veces, ó en los caños, ó 
también se entretienen charlando con 
las lavanderas, de modo que, en tan 
largos ratos, es probable que las ca
ballerías se ensucien, aumentando 
aquel foco de inmundicia, cuyo he
dor es de tal naturaleza, que hasta á 
las mismas bestias les repugna, y aun
que tengan mucha sed, no quieren 
beber en tales pilones como no estén 
acostumbradas; las huertas, en toda 
la extensión posible, siguen al barran-
co de la fuente, abonándose con los 
basureros, de modo que, como suele 
decirse, todo se queda en casa. 

A l meditar sobre tan triste descrip
ción, que comprende á la mayoría de 
los pueblos rurales de las provincias 
centrales de España, es fácil que se 
nos pregunte qué remedios hay con
tra tal desdicha, á lo cual contesta
mos, por orden de importancia, con 
las siguientes soluciones: deshacer 
la población rural que predomina ac
tualmente en el centro de la Penínsu
la, y para ello impedir por medio de 
la ley, la subdivisión de la propiedad 
á los límites escandalosos en que hoy 
se encuentra; establecer la expropia
ción forzosa del propietario de mayor 
terreno sobre el colindante menor, 
como caso de utilidad pública; prote
ger también con la ley la construc
ción de casas de campo, y perseguir 
la concentración de las viviendas r u 
rales por estar en abierta oposición 
contra la economía agrícola, la higie
ne, el desarrollo del país, la riqueza 
pública y la moral; en una palabra, 
deshacer los pueblos é imitar el siste
ma que se sigue en las Provincias 
Vascongadas, de Oviedo y las galle
gas, en Alemania, Francia y otras 
grandes naciones de Europa, cuyos 
campesinos se admiran y con razón 
de que sus colegas españoles labren 
los campos á una y dos leguas del lu
gar en que viven. Este primer reme
dio es todo un problema social de di
ficilísima solución, pero el único eficaz 
que salvaría el triste porvenir agrícola 
de nuestra pobre patria, que vive tan 
solo gracias á su privilegiado suelo, 
pero no por los beneficios que la pro-
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porcionan con sabias leyes sus des
venturados hijos; 2 . ( > , convendría 
alejar los basureros del pueblo en 
sitio adecuado, y cuando no, cuidar
los como aconseja la ciencia, cubrién
dolos sobre todo con tierra en tiempo 
de epidemias y durante los grandes 
calores; 3 . 0 , las fuentes debían estar 
bien atendidas, desahogando los alre
dedores para que en sus inmediacio
nes no haya charcos; y en cuanto á 
los lavaderos, alejarlos de aquellas 
todo lo posible, ejerciendo además 
mucha vigilancia, cuidando con celo 
de la limpieza más exquisita en tales 
lugares, y por último, castigando con 
gran energía todas las disposiciones 
que sobre policía se establecieron con 
tal fin. 

Las grandes poblaciones que están 
bien empedradas, que tienen sus ca
lles amplias y sin recodos, con su al
cantarillado que conduzcan todas las 
aguas sucias á un rio de buenas aguas 
y de rápida corriente; que ocupan 
una posición elevada, bien surtida de 
aguas claras y limpias, y además están 
rodeadas de árboles grandes, de espe
cies forestales precisamente, y en una 
extension la mayor posible, sin huer
tas ni grandes jardines, serán modelo 
de ciudades urbanas en punto de 
salubridad, si además sus habitantes 
cumplen los preceptos que manda la 
higiene y la policía de los pueblos 
cultos. 

Pero la mejor situación como pun
to sano en España, sería una casa de 
campo aislada, de gruesos muros, con 
habitaciones desahogadas, sita á más 
de 1 . 0 0 0 metros sobre el nivel del 
mar, en la cumbre de una estribación 
de cualquier sierra de donde baje 
despeñada una buena corriente de 
aguas próxima á la casa que arrastre 
las deyecciones y basuras de los seres 
que cobije, rodeada de monte alto y 
bien ordenado, de pinos, robles, en
cinas ú otras especies forestales y con 
poca huerta, sino es abajo en el valle, 
y menos con jardines de mucho fo
liage. 

G . GlRONl, 

Terremotos de Andalucía.—La 
comisaría regia ha publicado el si
guiente edicto: 

D . Fermín de Lasala y Collado, 
Senador del Reino, Comisario regio 
en las provincias de Granada y Má
laga; 

Hago saber que, en cumplimiento 
y ampliación de los edictos de 20 y 
2 3 de Junio último, he dispuesto lo 
siguiente: 

l # * Tienen opción desde hoy al 
auxilio previsto en la regla 10 de las 
del edicto primero los propietarios 



que paguen más de 7 5 pesetas y m e 
nos de 1 2 5 de contribución territo
rial al Estado. 

2 . 0 Este auxilio consistirá en el 
30 por l oo del importe del daño es
timado por la Inspección facultativa 
de la Comisaría regia. 

3 . 0 T a n pronto como lo permitan 
las obras que se han de hacer en la 
zona seísmica fijada por la Comisión 
geológica, comenzarán las reparacio
nes en los pueblos que no habiendo 
sido comprendidos en la mencionada 
zona hayan sufrido daños á que las 
mismas poblaciones no hubieren po
dido atender. 

4 . 0 Los propietarios de fincas to
talmente arruinadas, y cuyo valor esté 
comprendido entre 1 . 5 0 0 y 2 . 0 0 0 
pesetas, pueden optar entre el auxi
lio que les concedia la regla 4 . a del 
edicto de 2 3 de Junio, ó una casa de 
las hechas por la Comisaría. 

5 / E n ningún caso se auxiliará 
á un propietario para las reparaciones 
de sus fincas con cantidad superior á 
1 ,500 pesetas. 

6.° Los Alcaldes de los pueblos, 
bajo su más estrecha responsabilidad, 
fijarán este edicto en los sitios públi
cos de costumbre, y adoptarán todas 
las medidas necesarias para que las 
presentes disposiciones lleguen á no
ticia de sus administrados. 

Granada 2 0 de Julio de 1 8 8 5 . — 

Fermín de La sala y Collado. 
+++ 

Fenato de quinina.— Aunque eri 
el número anterior de esta R E V I S T A se 
ha insertado un artículo sobre este 
medicamento, publicado en Los Avi
sos por el Sr. Castelló, creemos opor
tuno insistir en el procedimiento de 
preparación, por el uso que varios 
médicos vienen haciendo de él para 
combatir la epidemia colérica. 

E n el Bulletin de la Societé cbimi-
que, Febrero 1 8 6 9 , publicó M . Ro-
mei el procedimiento de obtención 
del Fenato de quinina del modo si
guiente: 

Disuélvase por separado en alcohol 
8 , 7 2 de sulfato de quinina y 3 de 
fenato de potasa; mézclense las dos 
soluciones, añadiendo poco á poco la 
segunda sobre la primera. A las vein
ticuatro horas de reposo se deposita 
el sulfato de potasa, y el líquido c la
ro se filtra y evapora á un suave ca
ler (baño de maría), resultando cris
tales de fenato de quinina. Estas son 
agujas finas blancas, insolubles en éter 
y en agua, solubles en alcohol y en 
los ácidos. 

Contienen 7 6 , 6 9 de quinina, y se
gún Romei, la sal resulta de la com
binación de una molécula de quini
na con una molécula de ácido féni

co, teniendo la formula siguiente: 
C*°HuN*0\C*H60. 

E n cuanto á la preparación del 
fenato de potasa, véase el artículo si
guiente del mismo autor. 

Fenato de potasa.—Esta sal pue
de prepararse por solución ó por fu
sión. 

Si dos soluciones alcohólicas de 9 4 
de ácido fénico y 56 de potasa cáus
tica se mezclan y se evapora, resulta 
por enfriamiento una masa cristaliza
da compuesta de placas pequeñas 
micáceas, trasparentes y muy finas 
de fenato de potasa. Se desecan en 
presencia de ácido sulfúrico. 

Para preparar la misma sal por vía 
seca se toman 37 ,4 partes de hidrato 
de potasa, y se añade poco á poco á 
Ó 2 j 6 de ácido fénico hasta que la ma
sa sea perfectamente homogénea. 

Es muy delicuescente y se colora 
de amarillo y pardo en contacto del 
aire. M u y soluble en agua y alcohol, 
y menos en éter. N o contiene agua 
de cristalización, pero retiene agua 
de composición de sus componentes 
respectivos, no pudiendo ser el imi
nada este agua sin alteración de la 
sal. Su composición es como sigue: 

Acido fénico 56,6 
Hidrato de potasa. . . . 31.3 
Agua 12,0 

"99^9 

Medio de distinguir el dorado 
verdadero.—Como quiera que en la 
actualidad se están construyendo mul
titud de alhajas cuyas formas elegan
tísimas y hechuras bien concluidas 
corresponden á las doradas con ver
dadero oro, conviene conocer un 
procedimiento sencillo para distinguir 
este metal precioso de las imitaciones 
tan admirables de quer se vale la i n 
dustria de mala fe en su punible ne
gocio. 

Para ello basta restregar una go-
tita de mercurio liquido sobre la parte 
que se quiere ensayar, cubriéndose el 
dedo con una badana ó dedil de ca
brit i l la: si se produce una mancha 
blanca plateada es señal de que se 
verifica amalgama, y por lo tanto, 
la pieza está dorada realmente con el 
metal precioso; pero si no resulta 
cambio alguno de color, desde luego 
es prueba evidente de que la alhaja 
es falsa, y además, ni siquiera está do
rada con oro, sino simplemente pagada 
por agua fuerte, ó ha sufrido alguna 
corladura ejecutada con más ó m e 
nos habilidad. 

%%% 

Alteración de la manteca.—El 
doctor Loxhlet demuestra por un 
sencillo experimento y de fácil com-

probación, que la luz es la causa de 
que algunas mantecas se alteren, ad
quiriendo la consistencia y aspecto 
de sebo. Colocadas muestras de una 
misma manteca debajo de campanas 
de vidrio de color rosa, amarillo 
azul y verde, se observó que la man
teca contenida debajo de la campana 
de color azul, adquiria la consistencia 
y olor de sebo, mientras que las 
muestras restantesmo sufrieron alte
ración; asimismo los rayos violados 
alteran la calidad de ¡a manteca. 
Conviene evitar la influencia de los 
rayos más refrangibles del espectro, 
y por lo tanto pintar de rojo ó ama
rillo los cristales de las ventanas de 
las cámaras ó cuevas donde se fabri
que ó guarde la manteca. 

Los procedimientos sanitarios 
juzgados por el «Siglo Médico.»— 
De un bien escrito artículo publicado 
por este ilustrado colega, tomamos lo 
que sigue: 

»Llegó el momento del peligro en 
el pasado verano, y ya sabemos lo 
que aconteció: todo el que por amis
tad y fidelidad antiguas frecuentaba 
el trato doméstico de quien podia in
fluir en los asuntos sanitarios, ó quien, 
por iniciativa y penetrabiiidad exce
siva, es capaz de hacerse perpetua
mente presente para con todos los 
que son poder; todo el quejiecesitó, 
por carencia de ocupación profe
sional, un empleo transitorio,, le 
obtuvo en el desarrollo de aquel 
famoso plan sanitario del pasado es
tío, que se redujo á gastar inútilmen
te mucho dinero, á empobrecer al 
país y á no tomar ni un solo acuerdo 
racional, humanitario ni científico. 

Llegó el invierno: el optimismo 
oficial lo juzgó todo pasado; hubo 
alegría y jolgorio en las filas de los 
hombres perspicaces que habían sal* 
vado al país de una epidemia, y nadie 
pensó en la posibilidad de que los 
gérmenes de ella, descuidados como 
estaban, renaciesen, y nadie oyó la 
voz desinteresada que, movida por la 
persuasión de lo que luego sucederia, 
advertia un dia y otro el peligro, y 
excitaba al remedio anticipado, que 
tranquilamente permitía tomar la tre
gua que ofreciera el enimigo. 

Nada se hizo, y la epidemia llegó: 
los lazaretos renacieron, no ya en las 
fronteras, sino entre ciudad y ciudad, 
entre villorrio y villorrio, y era de 
esperar. ¿Cómo no recoger los frutos 
del ejemplo dado por el gobierno el 
año anterior? ¿Cómo persuadir de la 
ineficacia é inhumanidad de aquellos 
aislamientos á un alcalde más ó me
nos culto, cuando el Excmo. señor 
ministro de la Gobernación nos aislo 



el año anterior del mundo entero, y 
en dos años de peligro no tomó otra 
medida que ese aislamiento inhuma
no, inmoral y anticientífico? 

Pues si de las fumigaciones hablá
ramos, tendríamos para no dejarlo en 
un año. Quien haya sufrido una en 
cualquiera de las estaciones de ferro
carril de esta corte, habrá pensado 
en las que el scheriff de Marruecos 
impondrá, ilustrado por el consejo de 
sus sabios, á los peregrinos que vuel
van de la Meca. L a sencillez del pro
cedimiento no puede ser mayor, y su 
baratura suponemos que lo se3rá tam
bién, pues con cuatro cuartos de azu
fre y un poco de cloro y ácido hipo-
nítrico se despacha, total de gasto, 
una peseta ó peseta y media (y si 
cuestan más es un abuso); pero en 
cambio de sencillas y baratas, son i n 
cómodas y peligrosas. 

Allí penetran los viajeros en un lo
cal herméticamente cerrado, y aglo
merados con £us buhos y maletas 
permacen hasta diez minutos respi
rando ácido sulfuroso, cloro y acido hi-
poníírico. N o queremos pensar en los 
resultados que esto pueda tener para 
muchos de los sometidos al bárbaro 
procedimiento, pero por tranquilidad 
de conciencia no quisiéramos ser los 
autores de tan peregrina forma de 
aplicación de las sustancias desinfec
tantes. Y si esto sucede en Madr id , 
¿qué mucho que en Jaén asfixien á cin
co gitanos, y en otros puntos tenga 
que apelarse á la fuerza y romper los 
vidrios y las puertas por movimiento 
instintivo de la propia conservación? 
¿Cómo persuadir á las autoridades 
de pequeñas poblaciones de que hay | 
medios baratos, fáciles y seguros de 
fumigar sin ahogar, cuando en la ca
pital de la Monarquía , donde es de 
suponer que se dejara sentir toda la 
influencia de lo más culto y adelan
tado en materias científicas, se hace 
uso de los procedimientos más primi
tivos, verdad es que planteados con 
la aparatosidad más ridicula??? 

el manganeso añadido en pequeña 
proporción con el cobre, reduce por 
completo la capa de óxido de cobre 
que se forma en la superficie, susti
tuyéndola en el acto de la fusión por 
un silicato inalterable á la humedad; 
con la circunstancia de que, aun 
cuando se exceda en algo la cantidad 
añadida de manganeso (por el buen 
deseo de hacer más inoxidable al 
cobre), no hay peligro de que este 
metal altere por ello su conocida, ma
leabilidad, tanto en frió como en ca
liente. 

Remedio contra l a oxidación del 
cobre.—Todas las llaves y tubos de 
este metal que se introducen en los 
mares perecen y alteran la naturale
za de las aguas por la formación de 
una capa de óxido, contra la que se 
han propuesto muchos medios para 
evitarla, hasta que, según leemos en 

periódico extranjero, el señor 
Mahnés presenta una sustancia, cual 
e s el manganeso, que poseyendo una 
g fan afinidad por el oxígeno, tiene la 
ventaja de una indiferencia casi ab
soluta por dicho metaloide á la tem
peratura de fusión del cobre. 

^ c h o señor ha demostrado que 

E l p l a t i n o i d e . ~ U n nuevo metal 
blanco acaba de inventarse en Shef
field, que se diferencia del ordinario 
en el aumento de uno á dos por cien
to de tungsteno metálico en su com
posición. 

Se obtiene sencillamente sometien
do á diversas fusiones el metal mai-
llechort con fósforo de tungsteno, 
con lo cual se elimina el fósforo y el 
exceso de tungsteno absorbido por 
el cobre. 

E l nuevo metal blanco es mucho 
meior conductor de la electricidad 
que el ordinario, y además no varía 
sensiblemente su resistencia por cau
sa de los cambios de temperatura. 
Su peso específico es como el del l a 
tón, 8 ,78. 

T e r m ó m e t r o . — Los ópticos de 
Londres, Sres. Negretti y Zambra, 
han construido un termómetro desti
nado á medir la temperatura del 
mar á cualquier profundidad; evi
tando la incertidumbre que se tiene 
con otros termómetros en que las 
capas líquidas que atraviesan al bajar 
y. subir al nivel, producen alteracio
nes en la indicación de la columna. 
Se compone de un termómetro de 
vidrio de cubeta esférica, que se en
corva á manera de sifón, en cuya 
parte inferior va anexo un depósito 
de mercurio. Por medio de un sen
cillo mecanismo se imprime á dicho 
aparato un movimiento de oscilación 
que lo vuelve de abajo arriba. T a n 
pronto llegue á la profundidad cuya 
temperatura quiere precisarse, con 
un movimiento de rotación alrede
dor de un eje, la bola del t e r m ó m e 
tro es levantada, luego recala, y el 
mercurio que pasó de la rama del 
depósito á la que corresponde la es
cala graduada, se para é indica la 
exacta temperatura en el momento 
de su rotación. Por un sistema de 
relojería, análogo al de los disperta-
dores, aplicado al mecanismo de re
volución, permite también su aplica-
cion en tierra ó al aire, sea de dia ó 

de noche. E l instrumento indica la 
temperatura del agua en que estuvo 
sumergido en el momento de la ro
tación. 

E l a r sén ico en los productos quí 
micos .—Mr. Schlickum aconseja un 
procedimiento para este objeto, que 
consiste en el empleo de una solución 
de sulfito de sosa y cloruro estannoso 
en ácido clorhídrico de un peso es
pecífico de 1 . 1 2 4 e n l a s cantidades 
siguientes: 

Sulfito sódico. . . . . 0,02 
Cloruro estannoso. . . . 0,40 
Acido clorhídrico. . . . 4,00 

Sobre esta solución se coloca la 
que se supone contiene arsénico; en 
caso afirmativo se forma en el punto 
de contacto una zona amarilla de 
sulfaro de arsénico. 

Según el autor, es sensible á ^ 2 0 de 
miligramo de arsénico. Aconsejamos 
á nuestros lectores este procedimien
to, pues lo hemos comprobado con 
buen éxito más de una vez. 

Apara to de seguridad contra las 
corrientes e l é c t r i c a s . — C u a n d o és
tas alcanzan mucha tensión, como 
ocurre en los servicios <iel alumbrado 
público, es peligrosísimo acercarse á 
los conductores y aparatos como no 
estén convenientemente aislados. 

Por desgracia leemos en la prensa 
extranjera, donde las aplicaciones de 
la electricidad adquieren ya en el dia 
gran desarrollo, los funestos acciden
tes que ocurren al descubrirse algún 
conductor, y aun con los mismos 
operarios encargados de este servicio, 
cuando los manejan sin grandes pre
cauciones. 

Meditando en esto, el Sr. Delany, 
de Nueva-York, ha inventado 'un 
aparato aplicable al cuerpo humano 
que evita tan graves y aun funestos 
contratiempos. 

Consiste sencillamente en un alam
bre grueso de cobre que, unido á la 
mano del hombre por la muñeca, si
gue todo el brazo, la columna verte
bral y la pierna hasta la planta, tam
bién metálica, que debe llevar el za
pato en contacto con el suelo. Es 
claro, que si se toca un aparato eléc
trico ó conductor de gran tensión, la 
corriente, en vez de seguir el cuerpo 
del hombre para dirigirse á la tierra, 
eligirá el alambre de cobre por ser el 
camino natural ó preferible que si
guen las corrientes eléctricas en todos 
los casos. Este aparato altamente hu
manitario goza ya en América de los 
privilegios que la ley concede á los 
inventores que los reclaman. 



Coloración natural de los vinos. 
Informe aprobado por el Consejo de 

la Asociación de agricultores, en 2 7 de 
Marzo ultimo.—El aumento de la 
exportación de nuestros vinos, s in
gularmente con destino á la repú
bl ica vec ina , para mezclarlos con sus 
caldos débiles y poco alcohólicos; la 
precipitación con que suelen nues
tros cosecheros elaborar los vinos 
para darlos pronto al mercado, ya 
con e l fin de realizar cuanto antes 
algunos fondos con que hacer frente 
á los enormes tributos que gravitan 
sobre la riqueza agraria en todas sus 
manifestaciones, ó quizás también 
para aprovechar los ventajosos pre
cios á que suelen cotizarse los prime
ros vinos que se ponen á la venta, 
son las causas primordiales que sin 
duda se han tenido en cuenta por 
ciertos industriales para dar al co
mercio productos, ya minerales ó 
vegetales, que, agregados á los vinos 
en dosis generalmente altas, los do
ten, siquiera sea momentáneamente, 
de condiciones ó propiedades ficti
cias para que puedan ser colocados á 
precio superior al de la clase á que 
pertenecen; puesto que casi siempre 
estos específicos se dirigen á ocultar 
graves defectos de elaboración del 
v ino, que, de ser conocidos, difícil
mente habría quien lo aceptara, á 
menos de asignarle un precio m u c h o 
menor del que se le atr ibuye. 

Faltos, por regla general, nuestros 
vinicultores de los conocimientos ne
cesarios para dir ig ir con inteligencia 
l a industria á que se dedican, y á 
fin de satisfacer las exigencias del 
comprador , buscan con lamentable 

afán la resolución del problema que 
ante su vista se plantea, no en el 
perfeccionamiento de los p r o c e d i 
mientos, mediante un estudio c o n 
cienzudo y detenido, sino en la adi
ción de sustancias de naturaleza d i -
v e r s a , q u e instantáneamente les 
p o n g a en posesión del ideal que per
siguen. T a l proceder explica el alar
m a n t e desarrollo q u e , singularmente 
en E s p a ñ a , ha tomado e l comercio 
de específicos para aumentar el color 
de los vinos, imprimiéndoles al p r o 
pio t i e m p o , al decir de sus i n v e n t o 
res, otras muchas condiciones que 
solo puede conseguirse por los me
dios que la ciencia aconseja. 

Basta leer los anuncios de estas 
panaceas que profusamente se hacen 
c i r c u l a r , para deducir desde luego el 
grado de verdad que alcanzan las 
m i l virtudes con que se las adorna. 

T o d o s ios inventores de estos i n 
gredientes no se l i m i t a n á encomiar 
la eficacia de sus productos para co
lorear rápidamente los vinos, sino 

que suponen que éstos además au
mentan su grado alcohólico, los torna 
más clarificados, y los dota de la 
propiedad de resistir sin riesgo las 
causas más enérgicas de desorganiza
ción. Para conseguir tales propósitos, 
no se tiene en cuenta la cal idad del 
v ino sobre que se va á operar, pues 
como siempre se recomienda e l e m 
pleo de una cant idad fija de l agente 
regenerador, hay que suponer que 
éste posee virtudes de intensidad i n 
determinada, pero relacionada siem
pre con los defectos de que adolezca 
el vino que se trate de corregir . 

Este razonamiento bastaría por sí 
solo para proscribir en absoluto el 
empleo de cualquiera de los produc
tos industriales empleados como re
generadores del v i n o que hoy más 
recomendados están, si no hubiera aún 
razones más poderosas en apoyo de 
nuestra opinión. 

G r a n número de los colorantes 
para el v ino que en el comercio se 
expenden, son compuestos de sustan
cias minerales, nocivas á la salud, 
otros están formados por jugos y ex
tractos vegetales, no tan mal sanos; 
pero unos y otros deben siempre des
echarse; pues cuando menos p e r 
judican al v ino con que se mezclen; 
porque sobre que este caldo deja se
dimentar siempre más ó menos pron
to toda materia tintórea, ya sea m i 
neral ó vegetal, arrastrando consigo, 
total ó parcialmente, algunos de sus 
componentes, i m p l i c a una notoria 
adulteración prevista hoy, n o t a n solo 
en nuestro código pena], sino también 
en el de casi todas las naciones con 
quienes España sostiene relaciones 
comerciales, que le i m p o r t a m u c h o 
conservar, y que ciertamente perderá 
si nos obstinamos en valemos de tan 
punibles medios para dar salida á 
nuestros vinos, que ciertamente no 
necesitan de tales artes para ser acep
tados. 

Si no hubiera otros medios natura
les de perfeccionar los vinos sin riesgo 
de la sa!ud, el empleo de ciertos co lo
rantes inofensivos tendría alguna dis
culpa en determinados casos. Pero 
como afortunadamente hay medios 
prácticos sencillos y económicos, y 
nada perjudiciales, así para la salud 
como para el v i n o , de dar á e¿>te 
el grado de color , fuerza alcohólica 
y demás caracteres, de aquí que nos 
permitamos cr i t icar el empleo de 
todo específico, y aconsejamos tan 
solo el uso de aquellos cuerpos que 
naturalmente contiene siempre la 
uva en mayor ó menor proporción. 

P o r no salimos de l a esfera de 
nuestro cometido, hacemos caso o m i 
so de reseñar los medios naturales, 

de corregir en los vinos la acidez, e l 
embocado, la aspereza, el e n t u r b i a 
miento y otra porción de accidentes 
que ordinariamente se presentan, y 
nos concretaremos tan solo á e n u 
merar los procedimientos más ade
cuados, para dar á este preciado 
caldo el grado de color que se d e 
see, sin comprometer su calidad n i 
la salud del que los consuma; en la 
seguridad de que si nuestros desinte
resados consejos son oídos, el cose
chero evitará los costosos desenga
ños á que puede exponerle una a m 
bición tan desmedida como injust i 
ficada y peligrosa. 

. H é aquí los procedimientos en 
cuestión; 

i , ° E m p l e a r variedades de v i d de 
fruto m u y tintóreo. 

2 . 0 C o m p l e t a r el estrujado de la 
u v a , á fin de dislacerar el hollejo 
cuanto sea pos ib le , para romper las 
células que contienen en su inter ior 
la materia colorante. 

3 . 0 A u m e n t a r la cantidad de ma
dre que se pone en maceracion. 

4 . E x p o n e r los pies ó pastas en 
pequeñas porciones á la acción de 
prensas de alguna potencia. 

5 . 0 Fac i l i tar la disolución de la 
materia colorante que contienen estas 
madres, ya por medio de enérgicos y 
repetidos mecidos, ó lo que es mejor 
aún, sujetándolas dentro del njosto 
mediante un falso fondo que las man
tenga en constante sumersión. 

6.° A d i c i o n a n d o al mosto en el 
último período de la fermentación tu
multuosa, ó antes del pr imer trasie-

. go, infusiones alcohólicas del hollejo, 
hechas en frío ó en caliente. 

T o d o s los procedimientos enume
rados son perfectamente legales, pues
to que no se adiciona sustancia alguna 
extraña á la composición natural de 
los v inos , y alguno, como el último, 
es tan eficaz, que con su auxil io se 
puede aumentar cuanto se quiera la co
loración del v i n o , con solo agregar 
una pequeña cantidad de infusión. 

Estos extractos alcohólicos t ienen, 
por otro lado, la doble ventaja de 
que, sabiéndolos graduar con relación 
al v i n o con que se han de mezclar y 
empleando alcoholes siempre buenos, 
pero de graduación proporcionada al 
v ino que se trate de corregir, cons
t i tuyen u n encabezado directo, que 
puede modificar á v o l u n t a d las c o n 
diciones del v i n o , si al hacer la i n f u 
sión del hollejo se le ha privado total 
ó parcialmente de las pepitas y d e l 
escobajo, raspa ó pendúnculos. 

Empleando uno ú otro de estos 
procedimientos, según sea la clase del 
v ino que se haya de operar y el grado 
de color que se le quiera comunicar , 



el vinicultor no tiene para qué recu
rrir á específicos, siempre caros, pocas 
veces eficaces y nunca legales, por
que á la par que alteran el vino más 
ó menos profundamente, tienen por 
objeto ocultar defectos para sorpren
der la buena fe del comprador. ' 

Por todo lo expuesto, han de saber 
los vinicultores que los vinos deben 
mejorarse perfeccionando la elabora
ción, y que respecto al caso concreto 
ie colorearlos, cualquiera sustancia 
que se emplee distinta del color na
tural que encierra la película de la 
uva es siempre, cuando menos, per
judicial á la bondad del vino. 

Como las anteriores afirmaciones 
son hijas de la experiencia, se invita 
á los vinicultores para que ensayen 
los procedimientos propuestos, y la 
Asociación se ofrece á dar cuantos 
detalles se deseen respecto á la colora
ción natural de los - vinos, persuadida 
de que los resultados que se obten
gan han de corresponder á la confian
za que en ellos tiene el Consejo.— 
El ponente.—MARCELIANO A L V A R E Z 
Mufíiz. 

\%% 

Segadora Elizalde.—La máquina 
de este nombre inventada por el ilus
trado ingeniero de montes D . Manuel 
de Elizalde, ha dado excelentes re
sultados en los ensayos hechos en el 
Instituto Agrícola de Alfonso X I I , y 
en diversas fincas particulares, cuyos 
propietarios le han adoptado en espe
cial, en las que posee en la provincia 
de Zaragoza D . Francisco Cavero. 
El trabajo de esta segadora equivale 
al de veinticuatro segadores con la 
hoz, solo requiere la fuerza de una 
caballería, funciona en terrenos de 
toda clase, aunque sean muy acciden 
tados, sus reparaciones están al alean 
ce de cualquier herrero, por lo sen 
ciljodel organismo, y el coste es mu; 
módico, ventajas que le hacen pre> 
ferente á los modelos extranjeros, 
Los talleres están muy bien monta 
dos en la ciudad de Burgos. 

— - « » » 

El cólera en Madrid.—Dice El 
siglo Médico.—«Como era de temer, á 
pesar de las desinfecciones y aisla
mientos de casas, se ha extendido e 
colera por todo Madrid, hasta el ex 
tremo de que, á la fecha en que es
cribimos, no hay distrito, de los diez 
e * que está dividida la corte, en que 
n ° haya ocurrido mayor ó menor 
numero de defunciones debidas á esa 
enfermedad. Según dice un colega, 
c total de éstas en el mes de Julio 

«imo ha sido de 2 3 3 , repartidas del 
««¡do.siguiente en cada uno de los 
v E a d l f ^ s : A .^ iencia , i 5 ; Buena-

a* Centro, 7 . Congreso, 2 ; 

Hospicio, 1 2 ; Hospital, 7 0 ( 5 4 en los 
hospitales y 1 6 en los domicilios); 
Inclusa, 5 2 ( 2 1 en los hospitales y 
3 1 en los domicilios); Latina, 4 5 ; 
Palacio, I I ; Universidad, 1 1 . 

E l total de defunciones desde el 15 
de Junio, en que se declaró oficial
mente la epidemia, hasta el 3 1 de 
Julio, asciende á la cifra de 2 8 8 . 

En los dias que llevamos de Agosto 
las defunciones diarias son en mucho 
mayor número, aproximándose á 3 0 
por término medio.'? 

Una aplicación notable de la luz 
eléctrica.—Desde hace un mes se 
están iluminando brillantemente los 
trabajos subterráneos que en gran
des cajones de aire comprimido se 
llevan á efecto para fundar los pila
res del gran puente que se construye 
cerca de Casalmaggiore (Cremona), 
á fin de establecer la línea férrea ita
liana Parma-Pi?dena, 

Merced á este prodigioso adelanto, 
los trabajos se realizan rápidamente, 
resultando una gran economía para 
la empresa y un gran alivio para los 
pobres obreros que, como es sabido, 
llegan á adquirir grandes trastornos 
en el sistema cerebral sometidos á la 
enorme presión que se necesita en 
dichas construcciones, por verificarse 
bajo la corriente de grandes rios, 

• »» 
Pila O'Keenan.—El polo negativo 

del elemento es una lámina ó un ci
lindro de zinc amalgamado y el po
sitivo lo forma un carbón amasado 
con bióxido de plomo; el líquido lo 
constituye una solución de 70 gra
mos de ácido sulfúrico y un kilogra
mo de agua, añadiéndole unos gramos 
de sulfato de peróxido de mercurio 
para sostener la amalgama del zinc. 

La fuerza electro-motriz del ele
mento es de 2 , 4 volts. Cuando la pi
la está agotada se puede emplear 
como acumulador. 

4 + 4 

Fabricación de limas,—La lima 
es uno de los instrumentos ó herra
mientas más empleados por los me
cánicos; no hay taller grande ó pe
queño, ya trabaje con precisión, ya 
se contente con desbastar las piezas 
que produzca, que no emplee la l i 
ma, que puede llamarse sin disputa 
el compañero inseparable del obrero 
mecánico. 

Pero una herramienta tan frecuen
te y continuamente usada tiene por 
necesidad que desgastarse muy pron
to, lo cual da lugar á un consumo 
verdaderamente fabuloso de limas, y 
por consiguiente, á que su fabrica
ción y el comercio á que dan lugar 

haya alcanzado una considerable im
portancia. 

La primera materia de que se ha
cen las limas es el acero, siendo po
cos los objetos en cuya fabricación 
tenga tanta importancia la calidad 
de esa primera materia. U n hacha, 
aunque sea casi enteramente de hie
rro, puede prepararse de manera que 
no deje por eso de servir; una sierra, 
aunque de un material de calidad 
inferior, puede ser utilizable en de
terminados trabajos, y toda clase de 
herramientas en general, puede ser
vir con más ó menos ventaja, afilan
do bien y á menudo; pero para una 
mala lima, no hay remedio alguno 
que pueda habilitarla para el trabajo. 
Si el acero es muy dulce, se inutiliza 
inmediatamente la talla ó dentado de 
la lima; y si es excesivamente tem
plado, los dientes se quiebran y bien 
pronto se inutiliza también la lima. 

E l acero destinado á las limas, 
después de su cementación ó de su 
fundición, se prepara en barras de la 
misma forma de las limas á que ha 
de aplicarse, forma que varía bastan
te, pues las hay cuadradas, redon
das, media caña, mitad redondas 
hasta el tercio ó los tres cuartos^ la 
lima de potencia, de cola de rata, y 
por último, otras que se llaman dul
ces y sirven para dar el último pu
limento y acabado á las piezas. 

Cuando las limas son cuadradas ó 
sus caras son planas, su fabricación 
es muy sencilla, mientras que en las 
de otras formas hay algunas bastan
te difíciles de construir. 

La primera operación á que se so
mete el acero en la fabricación de 
limas es al forjado, que se ejecuta 
por el forjador y el machacador con 
martillos especiales, que difieren 
esencialmente de los que de ordina
rio se emplean en la herrería, exi
giendo algunas de ellas, como las de 
tres cuartos y medio redondas, unas 
matrices especiales fijas en el yun
que. 

Después del forjado viene el reco
cido, que tiene por objeto hacer más 
dulce el ?cero para que pueda reci
bir bien el tallado ó dentado. Para 
este recocido se ponen las limas en 
un hogar ordinario á fuego abierto ó 
apiladas en "un horno de ladrillo. E l 
fuego sé dispone entonces por debajo 
y en torno de la pila de limas, la que 
recibe un fuego intenso, susceptible, 
sin embargo, de regularizarlo á vo
luntad. 

Después de veinticuatro horas de 
fuego, en que las limas se han recoci
do bien, se cubre la pila de ceniza 
caliente, se tapan todos los boquetes 
y se deja enfriar así lentamente. 



C u a n d o se desea p r e v e n i r todo géne
ro de oxidación, se meten las l imas 
en una caja. 

P a r a blanquear las l imas , que es l a 
operación que sigue ai r e c o c i d o , se 
hace uso en unas partes de limas y en 
otras de piedras de afi lar, c o n las que 
los afiladores obt ienen una superficie 
perfectamente uni forme y dispuesta 
á r e c i b i r la talla de los dientes. 

H a y diversas opiniones respecto á 
cuál procedimiento de blanqueo ó 
afilado es más conveniente y perfec
to, si el .que se ejecuta c o n la l i m a , 
si e l que se efectúa p o r m e d i o de las 
piedras de afilar, pudiéndose asegu
rar que esto depende p r i n c i p a l m e n 
te de la h a b i l i d a d de los operar ios , 
que lo mismo c o n un p r o c e d i m i e n t o 
que con o t r o , obt ienen excelentes 
resultados si son al efecto suficiente
mente hábiles. 

L a tal la ó dentado de las "limas es 
la operación que se ejecuta c o n las 
limas después del afi lado; siendo la 
talla de los dientes u n trabajo ma
nual que asegura de u n m o d o d e f i 
n i t i v o la b o n d a d de la l i m a . P a r a ta
llar las l imas se sienta el obrero sobre 
e l b a n c o de caballete, c o n las p i e r 
nas abiertas, coloca l a l i m a que va á 
tallar sobre u n t r o z o de p l o m o , y con 
ayuda de una correa semejante al t i -
rapié de los zapateros, la sujeta sobre 
e l y u n q u e c o n el pié; en seguida to
ma su m a r t i l l o y u n pequeño c i n c e l 
hecho de l mejor acero,, b ien afilado y 
sentado de filo, y empezando p o r la 
p u n t a , procede p o r una serie no inte
r r u m p i d a de golpes rápidos é iguales 
á hacer entalladuras transversales y 
paralelas c o n una gran e x a c t i t u d , h a 
ciendo m a r c h a r á la vez el c i n c e l y e l 
m a r t i l l o c o n gran p r o n t i t u d y destre
z a . L a tal la que resulta de esta opera
c ión, á la que se da el n o m b r e de 
simple, sirve para el l i m a d o del b r o n 
ce y de los metales dulces; después 
se da á las l imas otra talla cruzada. 

E n las l imas destinadas á las m a 
deras, y que rec iben entonces e l n o m 
bre de escofinas% ¿n vez de una tal la 
plana que ocupe todo el ancho de la 
l i m a , se ta l lan con u n c i n c e l tr iangu
l a r , c o n el que se le levantan unos 
dientes más ó menos grandes y sa
lientes, según e l trabajo á que se des
t inan. 

E l t emple de las l imas que se les 
da después de talladas, no depende 
tanto de l p r o c e d i m i e n t o empleado 
como de la h a b i l i d a d d e l operar io 
que lo ejecuta. A l g u n a s escofinas, es
pecialmente las que usan los esculto
res, no rec iben después de la talla 
temple a lguno, quedando en el esta
do de acero b l a n d o . P a r a el temple 
fuerte se han adoptado varias c o m 

posiciones, todas ellas bastante ef ica
ces, para i m p e d i r que se desconche 
la superficie tal lada y hacer que ésta 
conserve todos sus ángulos al some
ter las líneas al calor rojo , 

L a pasta usada c o n t^l objeto en 
las más célebres y acreditadas fábricas, 
consiste s implemente en heces de 
mal ta , l e v a d u r a de cerveza y sal c o 
mún machacada. L a s limas rec iben 
una capa espesa de d i c h a m e z c l a , y 
después se las somete á u n fuego cla
ro de coke, hasta una especie de rojo 
sombra . D u r a n t e este recoc ido se r e 
t i ran las limas de vez en c u a n d o , para 
enderezar sus bordes ó cordones con 
un pequeño m a r t i l l o , entre dos trozos 
de p l o m o , colocados sobre u n b l o q u e 
de suficiente a l tura . 

T a n luego como la l i m a ha r e c i b i 
do el suficiente ca lor , se sumerge per-
p e n d i c u l a r m e n t e en el agua, hasta e l 
arranque de la espiga; debiendo h a 
cer notar , que en esta operación ad
quieren las l imas una cierta c u r v a t u 
r a , y que ésta se les qui ta retirándola 
de l agua antes que se enfr ien de l t o 
d o ; se apoya la p u n t a sobre u n banco 
y e l centro de la l i m a sobre u n so
porte al través, y haciendo esfuerzo 
el obrero c o n e l cuerpo cerca de la 
espiga, v ierte p o r la superficie supe
r i o r c o n u n poco de agua echada en 
la m a n o . 

Después no queda que hacer más 
que l impiar las y darlas de aceite, que 
son operaciones que ejecutan las m u 
jeres. P a r a h a b i l i t a r las l imas viejas, se 
aconsejan y e m p l e a n varios p r o c e d i 
mientos, de algunos de los cuales nos 
hemos ocupado en la R E V I S T A ; s in 

embargo, terminaremos lo que á las 
lianas se ref iere, d a n d o á - c o n o c e r á 
nuestros lectores la siguiente manera 
de repararlas. 

Se empieza por l i m p i a r las l imas 
c o n u n poco de agua caliente y p o 
tasa c o n la a y u d a de u n c e p i l l o u n 
poco r e c i o ; después de enjutas se las 
sumerge en agua fuerte y se seca y 
se frotan los dientes c o n u n trapo 
tendido sobre u n pedazo de m a d e r a . 
E l ácido que queda en las hendiduras 
hiende más e l acero hasta c ierta pro
f u n d i d a d . A l cabo de dos horas se 
l a v a n las l imas en agua c o n u n c e p i 
l l o , y si los dientes no se h a n p r o 
fundizado lo bastante, se comienza 
de nuevo la operación. Estas l imas, 
así compuestas, p u e d e n aun prestar 
u n buen servic io que compensa per
fectamente el trabajo y los gastos que 
su rehabilitación haya p o d i d o o c a 
sionar. 

>•»-
G a z a . — D e s d e el d i a i . * de A g o s t o 

se permite la caza de palomas, tór to
las y codornices en todo e l r e i n o , 

aunque tan solo en los predios en que 
se hayan levantado las cosechas. 

Desde e l d ia 1 6 se puede cazar en 
las provinc ias de A l b a c e t e , A l i c a n t e , 
A l m e r í a , Badajoz , B a r c e l o n a , C a c e -
res, C á d i z , Castel lón, C i u d a d - R e a l , 
C ó r d o b a , C u e n c a , G e r o n a , G r a n a d a , 
G u a d a l a j a r a , H u e l v a , Jaén, Lér ida , 
M á l a g a , M u r c i a , S e v i l l a , T a r r a g o n a , 
T e r u e l , T o l e d o , V a l e n c i a , Z a r a g o 
z a , Baleares y Canar ias . 

La sapolita y los jabones bara
tos.—La n a t u r a l e z a , s iempre p r ó d i 
ga, nos muestra cada dia uno de sus 
inagotables tesoros; ayer se descubre 
una m i n a de jabón natura l en A m é 
r i c a del N o r t e ; h o y una sustancia, 
que mezclada a l j a b ó n , le c o m u n i c a 
propiedades remarcables. L a s a p o l i 
t a , que así se l l a m a esta sustancia, 
disuelca una c a n t i d a d de el la en c in
co de lejía cáustica, da u n líquido 
de 1 3 O á 1 4 ° d e n s i d a d , e l que adi
c i o n a d o á la cocida de jabón en una 
proporción de 2 5 p o r l o o de gra
v a s , p r o d u c e j a b ó n perfectamente 
neutro , de una trasparencia y suavi
d a d admirables, m u y d u r o , que seca 
c o n bastante rapidez sin contraerse, 
y c o n m u y poca m e r m a . 

P o r úl t imo, e l j a b ó n p r o d u c t o de 
esta sustancia , lava perfectamente 
aun en aquellas aguas que contienen 
c a n t i d a d de sales en disolución, y 
rebaja el p r e c i o de una manera n o 
table . 

4*4—«— 

Planta maravillosa.—Mr. F u l b e r t 
D u r n o n t e i l da cuenta de las m a r a v i 
llosas propiedades de la planta ne
penthes, que se c r i a en gran abun
dancia en la isla de M a d a g a s c a r , c u 
ya flora es una de las más bellas y 
extrañas que se c o n o c e n . 

L a o r i g i n a l i d a d pecul iar de l ne
penthes, la más admirable y asombro
sa de las plantas carnívoras, no reside 
en sus flores, sino en sus hojas, las 
más extraordinarias d e l m u n d o vege
t a l . 

Esas hojas se elevan, se ext ienden 
y se encorvan con encantadora g r a 
c i a . A n c h a s y bri l lantes en su base, 
t e r m i n a n p o r u n débil y largo fila
m e n t o , especie de l igera barrena que, 
á pesar de su aparente d e b i l i d a d , 
sostiene en su extremo una v e r d a d e 
r a urna vegetal , preciosamente guar
necida de adornos por la naturaleza. 

N a d a falta á esas urnas, n i aun su 
tapa, que girando en su correspon
diente charnela, se abre á los pr ime
ros rayos de l sol para cerrarse á la 
aproximación de la n o c h e . 

D e n o c h e , e as urnas maravillosas 

se l l e n a n de agua clarísima y perfu

mada que segrega la p l a n t a , 

r 



P o r la mañana, c u a n d o la urna 
abre su tapa bajo U-acción del so l , 
está llena la copa y en sus aguas 
frescas y aromosas caen enormes i n 
sectos que se ahoga" en ellas, y que, 
disueltos por el líquido, son 'devora
dos por el nepenthes. 

Si para'el insecto l a u r n a del ne
penthes es una tumba, para el h o m 
bre es una copa refrigerante de v i d a , 
copa siempre llena, q u e b r i n d a c o n 
su exquisito l i c o r al viajero sediento 
que bajo un sol abrasador recorre 
los desiertos campos «3e Madagascar . 

»•-» 
C O R R E S P O N D E N C I A . 

F A C U L T A T I V A . 
Armillas. - J . F . C . - P W r e l artículo que he

mos publicado en el ram- 2 5 2 de l a REVISTA 
sobre'la fabricación económica de sal, habrá V . 
podido comprender lo costoso q u e h a de salirle la 
evaporación de las aguas saladas d« que nos h a 
bla en su carta del 1 8 del pasado. Solo queda el 
recurso, para que le puedí» s e r ventajosa la eva
poración, en los años en qpe no puedo hacerla por 
la sola acción del sol, de emplear el aparato de 
M . P i c c a r d , á cuyo constructor nos dirigiremos 
preguntándole si puede construir un aparato tan 
pequeño como se n e c e - i t a p s r a l a pequeña escala 
en que hace V . su explotación; y tan luego como 
recibamos respuesta, se ia comunicaremos á V . 

A D M I N I S T R A T I V A . 

Castrillo de O n i e l o . M . — C a m b i a d a la 
dirección del periódico como ordena. 

Salamanca. — ^. C — R e m i t i d o s los tomos de 
regalo que me pide á D . G - G . 

Salamanca.—]. H ' . — R e c i b i d a s pesetas 7 , 3 0 y 
abonadas en cuenta p o r saldo. 

Oliva de Jerez.—M. A . — R e c i b i d a s 6 pesetas 
que remite, y mandados por e l correo los tomos 
que pide. 

Coruña.~A. M . — R e m i t i d o el número que 
pide. 

Santiago.—-N. A . — R e c i b i d a s 2 pesetas y abo
nadas en cuenta. 

Oviedo.—M. P . B . — C a m b i a d a l a dirección se
gún me ordena. 

V-illaviciosa.— A . del V.—Recibidas 1 0 pese
tas, tomado nota de l a si iscricion desde i . ° de 
Enero, y remitidos los números y tomos. 
1 1 mu mi n i i i i i i i i i i i i i M n i i a i i w l i i H M i i i w i i i i i i IIM 

PARSONS Y G R A E P E L 
(ANTES DAVID B . P A R S O N S ) 

A L M A C E N 
M O N T E R A , 16 

\) (antes 2 9 ) 
D E P Ó S I T O 

C L A U D I O C O E L L O , 43 

M A D R I D 

B o m b a s y demás "má
quinas . 

C a t á l o g o s g r a t i s y 
franco. 

PATENTES DE INVENCIÓN 
MARCAS DE FÁBRICA 

(Baratura, actividad, formalidad). 
s - POMATA. Acuerdo, 6, MADRID. 

¡ R E V O L U C I O N ! 
JABON INGLÉS, DE G-OMA. 0 ENCOLALO. 
f a i T " s e n a n z a práctica de este sistema de 
•alineación. Produce el mejor jabón y da 
"as rendimiento que ninguno. 

M C T ° I 8 y c o ndiciones ventajosas. 
Madrid ° f r i u > fabricante, Eguilaz, 5, 

mUl D E CORTE Y CONFECCION 
DE YESTTOOS DE SEÑORA Y ROPA BLANCA 

P O R 

D. C E S A R E O H E R N A N D O D E P E R E D A 
Declarada de texto 

por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882, según Real orden 
de 12 de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho dia 

Se halla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, número 7, 
al precio de 6 rs, en rústica v 8 en tela. 

EL CORREO DE LA MODA i 
35 años de publicación 

PERIODICO D E MODAS, L A B O R E S Y L I T E R A T U R A J 
D a patrones cor tados con ins t rucc iones < 

p a r a que c a d a suscr i to ra p u e d a a r r e g l a r l o s á su m e d i d a , 
y figurines i l u m i n a d o s de trajes y pe inados 

Se publica el 2, 10, 1 8 y 26 de cada mes 
£1 más útil y más barato de cuantos se publican de su señero.—Tiene 1 

cuatro ediciones. i 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N ¡ 

1 . a E D I C I O N . — D e lujo.—4S números, 48 figurines, 12 patrones cor- < 
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines < 
de peinados de señora. 1 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un ! 
mes, 3. 

P r o v i n c i a s : un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50—Tres meses, 9,50. i 
2. a EDICION.—Económica .—48 números, 12 figurines, 12 patrones ! 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 , 
figurines de peinados de señora. i 

M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un i 
mes, 2. i 

P r o v i n c i a s : un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a E D I C I O N . — P a r a Colegios.—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados \ 12 de patrones. 
M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— 

ün mes, 1,25. 
P r o v i n c i a s : un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 
4 . a E D I C I O N . — P a r a Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2,50. 

P r o v i n c i a s : un año, 29 pesetas.—Seis, meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
A D M I N I S T R A C I O N : ca l l e d e l Doctor F o u r q u e t , 7, 

donde d i r i g i r á n los p e d i d o s á nombre d e l A d m i n i s t r a d o r . 

T R A T A D O P R Á C T I C O 
de determinación de las plantas indígenas y cultivadas en España 

de uso medicinal, alimenticio é industrial. 
POR E L DR. D. G A B R I E L D E L A P U E R T A 

Catedrático de la Facultad de Farmacia 
Comprende esta obra las clasificaciones botánicas, herborizaciones y her

barios; los caracteres da las familias, géneros y especies, con indicación de la 
época de florescencia, localidades, sinonimia, propiedades y usos de las plan
tas; una tabla dicotómica para determinar las familias, y el sistema de Linneo 
para la determinación de los géneros, y un vocabulario botánico. 

Forma un volumen de 632 páginas, con 153 grabados. 
Se vende á 32 reales en la portería de la Facultad de Farmacia de Madrid 

v en las nrincinales librerías. 

nmm - S A N S Ó N » PAR* VIXO Ï ACEITE 
Incubadoras Rouiller Arnoult. Máquinas de calar y accesorios. Alambiques 

Valyn. Pulsómetros para elevaeion de aguas y riegos. Máquinas de serrar y 
escoplear.. M á q u i n a s p a r a t o d a clase de i ndus t r i a s . 

H E S L E T Y H E R M A N O 
ESPOZ Y MINA, 13, MADRID 
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— de Extradiciones, U N T O M O , P O R D . B A F A E L G . S A N -

T I S T É B A N , S E C R E T A R I O D E L E G A C I Ó N . 

— de Electricidad popular, U N T O M O , C O N G R A B A D O S , P O R 

D . J O S É C A S A S . 

— de Geología, C O N G R A B A D O S , P O R D . J U A N J . M U Ñ O Z . 

— de Derecho Mercantil, U N T . , P O R D . E D U A R D O S O L E R . 

— Geometría Popular, U N T O M O , C O N G R A B A D O S , P O R 

D . A . S Á N C H E Z P É R E Z . 

— de Telefonía, U N T O M O , C O N G R A B A D O S , P O R D . J O S É 

G A L A N T E Y V I L L A R A N D A . 

El Ferro-carril, 2 T O M O S , P O R D . E U S E B I O P A G E , I N G E N I E R O . 

La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, U N 
T O M O , P O R D . F E L I P E P I C A T O S T E . 

Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 T O M O S , P O R 

E L M I S M O . 

De Historia. 
Guadalete y Covadonga, P Á G I N A S D E L A H I S T O R I A P A T R I A , U N 

T O M O , P O R D . E U S E B I O M A R T Í N E Z D E V E L A S C O . 

León y Castilla, U N T O M O , P O R E L M I S M O A U T O R . 

La Corona de Aragón, U N T O M O , P O R E L M I S M O A U T O R . 

Isabel la Católica, U N T O M O , P O R E L M I S M O A U T O R . 

El Cardenal Jiménez de Cisneros, U N T O M O , P O R E L M I S M O . 

Comunidades, Germanías y Asonadas, U N T . , P O R E L M I S M O . 

Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, T O M O I , P O R 

D O N J U A N B . P E R A L E S . 

— — Córdoba y su provincia, U N T . ° , P O R 
D . A N T O N I O A L C A L D E Y V A L L A D A R E S . 

De R E L I G I Ó N . 

Año cristiano, N O V Í S I M A V E R S I Ó N D E L P . J . C R O I S S E T , E N E R O 

Á D I C I E M B R E , P O R D . A N T O N I O B R A V O Y T U D E L A . 

De L I T E R A T U R A . 

las Frases Célebres, U N T O M O , P O R D . F E L I P E P I C A T O S T E . 

[solísimo Romancero español, T R E S T O M O S . 

El JRT»RO de la familia, U N T O M O , F O R M A D O P O R D . « T E O D O R O 

G U E R R E R O . 

Romancero ae ¿amora, U N T O M O , F O R M A D O P O R D. C E S Á R E O 

F E R N A N D E Z D U R O 

Las Regiones Heladas, P O R D . J O S É M O R E N O F U E N T E S Y D O N 

J O S É C A S T A Ñ O P O S E . 

Los Doce Alfonsos, P O R D. B A M O N G A R C Í A S Á N C H E Z . 

L O S T O M O S C O N S T A N D E U N A S 2 5 6 P Á G I N A S S I N O T I E N E N G R A B A D O S , Y S O B R E 2 4 0 SI L O S L L E V A N , E N T A M A Ñ O 8 . ° F R A N C É S , 

P A P E L E S P E C I A L , higiénico para la vista, E N C U A D E R N A D O S E N R Ú S T I C A , C O N C U B I E R T A S A L C R O M O . 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y O rs. los tomos sueltos en rústica. 
— G ii H ií y 8 ,i ii n en tela. 

IMPORTANTE.—A los Suscritores á las seis secciones de la B I B L I O T E C A que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima R E V I S T A P O P U L A R D E CONOCIMIENTOS U T I L E S , 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la. misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

E s t . T i p . de G . Estrada, Doctor Fourquet, 7. 


